LECTIO DIVINA

“Lectura de Dios”:
La escucha orante y creyente de su Palabra

Tema 3: LA SAGRADA ESCRITURA
1.- NOS DISPONEMOS   -3 minutos-
Animador: Vamos a entrar en la presencia de Dios. Es una cita vital. Nos relajamos, respiramos hondo, dejamos nuestros pensamientos en silencio, confiamos juntos en este encuentro. (Pausa)
	ORACIÓN: Ven, Espíritu Santo, te espero. Abre mi espíritu a la inteligencia y comprensión de tu Palabra, y acompáñame por este sendero de oración. Sé tú mi sabiduría. Amén.


2.- LEEMOS Y ESCUCHAMOS   -10 minutos-
Animador: Leo en voz alta, despacio, guardando las pausas, sin prisa. Escuchamos atentamente. Y al terminar hacemos silencio y seguimos con la lectura individual.

	Profeta Isaías 55, 10-11
Como bajan la lluvia y la nieve del cielo,

y no vuelven allá,

sino que empapan la tierra,

la fecundan y la hacen germinar,

para que dé semilla al sembrador

y pan para comer,

así será mi Palabra,

que sale de mi boca:

no volverá a mí vacía,

sino que hará mi voluntad

y cumplirá mi encargo.

Guardamos silencio


Lectura individual: Leemos cada uno en silencio otra vez, despacio, fijándonos en el texto, buscando y haciéndonos preguntas. No temas al silencio, Dios nos  habla cuando callamos.
	PREGUNTAS: (primero lee)
Analiza  la escena. Recréate en ella. Imagínate un día de lluvia en el campo. Siente el sonido de la lluvia, el ruido de las gotas contra las hojas, el de los riachuelos que forma el agua, el olor a tierra mojada, el aire fresco en tu rostro… 
Después de la lluvia y el deshielo, la naturaleza y los seres vivos renacen, dan fruto, vuelven a la actividad, la vida aflora por todos los rincones…

El profeta Isaías crea esta imagen y la hace poesía, para que tú comprendas cómo trabaja la Palabra de Dios en tu vida y en la Creación entera.

Guarda en tu corazón lo que te resalte más: una palabra, un gesto, una frase, algo, alguien. Dale vueltas en tu pensamiento, “rumíalo”, degústalo.


3.- COMPARTIMOS    -8 a 10 minutos-
Animador: Ahora expresamos qué nos ha dicho a cada uno esta Palabra de Dios escuchada. Comentamos.

	SUGERENCIAS:

¿Qué te ha gustado más? (Aquello que “rumiaste”)

¿Crees que la Palabra de Dios puede ser agua vivificante, espíritu regenerador para tu vida? 

¿Piensas que Dios tiene algún encargo para ti,  cuando escuchas su Palabra? 

¿Alguna vez has leido o escuchado un pasaje de la Sagrada Escritura  que te haya “perseguido” el algún momento de tu vida? ¿Cuál?
Si la hay, ¿provocó en ti algún cambio, alguna actitud, alguna decisión?



Animador: 
· Las palabras de Dios, expresadas en lenguas humanas, se hacen semejantes al lenguaje humano, como la Palabra del eterno Padre asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los hombres. (Catecismo 101).
· En los libros sagrados, el Padre que está en el cielo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. (Catecismo 104).

· La Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que fue escrita. (Catecismo 111)
· “La Palabra” es “ruah” en hebreo, de género femenino, que da vida; significa aire, aliento  que se ex-pira…  Es-píritu…, como nosotros lo llamamos.
4.- ORAMOS Y VIVIMOS    -5 minutos-
Animador: 
· Nos recogemos nuevamente después del diálogo. Hacemos silencio. (Pausa)

· Es tu momento. Ahora le hablas tú a Dios. Dile lo que sientes. Exprésale tus emociones. (Pausa 2 minutos)

· Que esta “Lectura de Dios” nos sirva para nuestra vida personal, y para la misión evangelizadora que tenemos en la parroquia. Te lo pedimos, Señor, por Jesucristo, tu Hijo. AMÉN.

· Rezamos todos juntos: 
Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria,

mi entendimiento y toda mi voluntad,

todo mi haber y mi poseer. 

Tú me lo diste,

a ti, Señor, lo torno. 

Todo es tuyo.

Dispón de todo según tu voluntad.

Dame tu amor y tu gracia, que esta me basta.

